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2 ABRIL 2023 CICLO A. DOMINGO DE RAMOS 
Lectura 1ª Isaías 50,4-7 2ª Filipenses 2.6-11. Evang. Mateo 21, 1 – 11 
 
1. Meditamos: En Semana Santa vuelve la liturgia de la Madre Iglesia, dolida y sangrante 

aún, por la muerte de Dios. Vuelven las Procesiones, con su fervor sincero y penitente, y las 

viejas tradiciones de la piedad popular. 

 ¿Acudiré también yo a la Pasión? Porque, además de la Memoria, asistiremos a UNA 
PASIÓN CONTEMPORÁNEA, inédita. Desgraciadamente no van a faltar nuevos personajes: 

innumerables Judas, Herodes, sayones, y hasta gentío para el ¡Crucifícale! También nos 

quedarán algunas buenas mujeres para llorar. Y el Calvario sigue allí, y aquí, y más allá, 

multiplicado en diversos lugares del mundo. También acudirá EL CRUCIFICADO, el Redentor 

 Y no sólo meditaremos y sentiremos su Pasión, sino que nos quedaremos a su lado, 
llevando nuestra vida, pasión y muerte. Hay dos frases en la narración de la Pasión que me 

estremecen: 1ª Era de noche que nos dice el Evangelio de Juan, cuando sale el traidor Judas: 

Se abría la noche más oscura de amargura y sufrimiento en la historia de la Humanidad. 2ª 

Me dejaréis solo, el único sufrimiento por el que Jesús se queja. Noche y Soledad en su 

Humanidad atormentada.  

 No se cerró ya la Noche, ni se acabó la Soledad. Por eso, las llagas de Cristo siguen 

abiertas, y su Humanidad es la nuestra, y nuestra humanidad es la suya. Y Cristo sangra y 

suda, y está muriendo y sufriendo en cada niño, hombre, mujer del mundo. 

 El Crucificado no se bajará de la Cruz hasta que no bajemos a los crucificados de este 

mundo. Recoge tu cruz, no la lleves a solas, en medio de la noche. Y, cuando llegue el 

domingo de Resurrección no pienses que ya pasó todo. Porque, siguen sangrando las carnes 

de su Carne y el amor divino sigue encarnado en el dolor humano. 
  Acudamos todos al encuentro del Señor que pasa. Cada uno con su vida y su pasión. 

Que no se quede ninguna cruz perdida por los caminos.  Se necesitan costaleros fuertes y 

generosos que ayuden, no sólo a llevar los Pasos, sino que también carguen sobre sus 

hombros las cruces que se han extraviado o perdido, que se han quedado solas, que 

necesitan un Cireneo que las acerque al Calvario.  

Y eres Tú, Señor quien me ves ahora, tan Mayor y tan débil, y me dices: No rebusques 
demasiado; ya no son muchas tus fuerzas, ni tus recursos. Sólo deseo las tres cosas que más 
eché de menos en el Calvario: 1º Tu COMPAÑÍA. Quédate a ni lado y tráeme tu soledad, tu 
silencio, todo lo que eres, aunque seas muy poquito. 2º SIÉNTEME hondamente, acoge mi 
dolor en el tuyo, tráeme tu Cruz y ponla junto a la mía. 3º Recorre tu humilde send; no te 
alejas; aún quedan largos caminos en tu vida ¡Lucha y confía conmigo hasta la Resurrección!
   

2. Compartimos: Se nos van cayendo del grupo algunos miembros ancianos, dependientes, 

desencantados. Ellos tal vez ya no volverán, pero vosotros sí podéis ir a su encuentro.  
3. Compromiso: Entra en este Semana Santa en comunión con Cristo crucificado. Búscalo en 

tu propia pena; también en algún hermano que sufre y se encuentra solo. Cuando te 

acerques al Calvario, llévale alguna cruz perdida y sola.  


